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    Old Fashioned (Inevitable)


    


    Si el amor no es fácil, un cóctel tampoco debe serlo. Elegí old fashioned por su aire mítico. Para sus defensores, es el abuelo de los combinados exitosos, argumentando que la primera vez que se usó la palabra «cóctel» en 1806 fue para describir algo demasiado similar a él. Según dicen, es el trago favorito de los camareros, que de alcohol saben un rato. Y para quienes gustan de las discusiones, podemos lanzar una enorme sobre si la fruta debemos ponerla machacada o macerada. Además, es el sorbo de los tipos duros. ¿Cómo no iba a elegirlo?


    


    Mi receta particular de old fashioned es como sigue:


    


    3 partes de whisky de centeno o de bourbon.


    1 terrón de azúcar.


    Angostura al gusto, aunque yo recomiendo tres o cuatro gotas.


    Soda


    1 rodaja de naranja.


    2 cáscaras de limón.


    1 guinda al marrasquino.


    


    En un vaso de whiskey derretimos el terrón de azúcar con la angostura, hasta dejar un poso. Después, echamos una cáscara de limón y machacamos suavemente para que suelte la acidez. Desechamos la cáscara. Mover el vaso para que la mezcla lo impregne todo. Añadir la naranja estrujándola un poco para que suelte unas gotas de zumo. Ahora vendría el hielo, generoso. Yo lo uso picado. Servir el whiskey y la soda según lo queramos de cargado. A mí la soda solo me gusta enseñarla. Remover muy bien y añadir la guinda y la nueva cáscara de limón.


    ¡Salud!


    


    J.de la Rosa

  


  
    Capítulo 1


    


    Unas cuantas brazadas más y lo habría conseguido.


    Julia ejerció más presión sobre sus músculos, hasta la extenuación si era necesario.


    Si algo jamás desatendía eran los retos.


    Miró de reojo hacia la calle de su derecha. Aquel tipo seguía nadando con la misma determinación que cuando lo había descubierto braceando a su lado. Como si ella no existiera. Sin embargo sabía que no era así. En los tres largos anteriores la había alcanzado con tanta naturalidad que sintió físicamente que se burlaba de ella. Incluso había notado una mirada petulante en el momento exacto en que la sobrepasaba. Por supuesto que cualquiera se habría preguntado cómo habría podido observar aquello a través de las ajustadas gafas de natación que llevaba aquel tipo, pero estaba segura, esas cosas jamás se le escapaban.


    El borde de la piscina estaba ahí, justo delante de sus ojos y, si no se esforzaba aún más, de nuevo la adelantaría con aquella confianza humillante que mostraba el nadador.


    Julia no podía permitirlo.


    Ejerció un poco más de presión sobre sus músculos, solo un poco más. Notaba cómo le costaba respirar y de qué forma, de vez en cuando, la boca se le llenaba de agua clorada. Pero cualquier precio era aceptable sin con ello lograba ganarle a aquel individuo.


    Poco a poco lo fue adelantando. Primero con las puntas de los dedos. Después con la cabeza. Porque apenas quedaba terreno que nadar antes de llegar a la meta, pensó, si no, estaba segura de que le sacaría medio cuerpo.


    Cuando miró a su derecha y lo vio rezagado, una sonrisa de satisfacción se dibujó en sus labios. Sin embargo sabía que nunca estaba todo ganado hasta alcanzar la meta, así que demandó un último esfuerzo a su cuerpo, un poco más hasta tocar con la punta de los dedos el borde de la piscina, y entonces ocurrió…


    Fue un dolor agudo en el glúteo. Como un pinchazo o como si algo se hubiera roto allí dentro. Después sintió la contracción, tan profunda que notó cómo las piernas dejaban de responderle. Por último, a causa del dolor, perdió la respiración por un instante y una bocanada de agua entró en su boca hasta los pulmones. Casi sin darse cuenta se fue hundiendo en la piscina. Intentaba mantenerse a flote con los brazos, pero su mitad inferior estaba paralizada y no le permitía alcanzar la superficie.


    En un último vistazo antes de hundirse, vio cómo aquel tipo la sobrepasaba limpiamente y sintió rabia, antes de darse cuenta de que se estaba ahogando.

  


  
    Capítulo 2


    


    —Has estado a punto de no contarlo.


    Julia volvió a toser. El pecho le quemaba. Estaba tumbada de costado con las piernas flexionadas, como un bebé. Aún le costaba trabajo enfocar la vista, y la opresión en los pulmones seguía ahí. Se giró sobre su espalda para seguir el sonido de esa voz. Le era en absoluto desconocida. ¿Dónde estaba? ¿Quién era..?


    Aquel tipo la miraba con la curiosidad de un ave de presa. Se encontraba de rodillas, junto a ella, con las manos apoyadas en los muslos. El cabello oscuro y húmedo, con un largo flequillo, le caía sobre la cara. Aun así debía reconocer que era el espécimen más guapo con el que se había cruzado en su vida. También eran oscuros sus ojos, con aquel aire de jeque árabe o de pirata del Caribe que era capaz de desarmar a una mujer. Hasta donde podía observar estaba desnudo y era delgado, aunque atlético. Decidió moverse un poco para… no, no estaba denudo. Llevaba un minúsculo bañador de natación…


    Solo entonces recordó dónde estaba y reconoció a aquel individuo como el nadador que había intentado sobrepasarla.


    —Debo marcharme —dijo Julia con la determinación de largarse de allí.


    —De eso nada. —Aquel hombre la detuvo, y con un movimiento demasiado fácil la volteó boca abajo—. Te ha dado un calambre en el glúteo. Si no actuamos ahora mismo es posible que te deje secuelas.


    —Pero yo…


    Aquel tipo ya tenía ambas manos en la zona lesionada. Julia estuvo tentada de volverse y darle una bofetada, pero aquel individuo sabía lo que hacía y un ligero cosquilleo le empezó a subir por la espalda.


    Él apretó un poco más, siguiendo con los dedos el recorrido del bíceps femoral para explayarse en el glúteo mayor. En lenguaje corriente aquello que estaba haciendo aquel tipo tenía un nombre, pero se sentía tan endiabladamente bien que decidió entregarse a su remedio.


    —Nunca imaginé que los calambres tuvieran otra consecuencia que la posibilidad de ahogarse —susurró ella al cabo de un rato con voz adormilada.


    —Y así es. —Oyó que decía él a sus espaldas.


    Ahora Julia sí decidió que había llegado el punto y final. Dejar que la magreara por más tiempo también tenía un nombre en lenguaje corriente.


    —Me temo que debo marcharme —dijo sentándose y dándose cuenta por primera vez de que aquel tipo le sacaba la cabeza. Aquello la dejó un poco trastornada, ya que alguien podría decir que su debilidad eran los hombres altos. Pero también podía ser un síntoma de la falta de oxígeno.


    —No deberías bajar tan tarde a la piscina. —Él se puso de pie y le tendió una mano que ella no aceptó—. Y menos sola. Si yo no hubiera estado aquí…


    ¿Cómo se atrevía después de haberla retado a aquella estúpida competición? Bueno, en verdad no lo había hecho, pero aquella piscina tenía ocho calles y ese tipo se había puesto a nadar justo en la de al lado cuando no había nadie más.


    —Sé cuidarme sola. —Fue todo lo que dijo—. Gracias.


    Iba a marcharse cuando él, con un movimiento felino, le cortó la retirada.


    —Me llamo Gaspar. —De nuevo le tendió la mano, esta vez a modo de saludo—. También estoy alojado en el hotel.


    Ella la miró un instante antes de estrecharla. Dedos largos y uñas perfectamente cortadas. Las manos decían mucho de una persona, y esa que estaba ante ella en el aire, le estaba gritando demasiadas.


    —Julia. —La apretó al fin—. Supongo que debo darte las gracias.


    —No estaría de más.


    Gaspar se había retirado el cabello de la cara y Julia tuvo que reconocer que era todo un espectáculo de hombre. Con alguien así al lado una se volvía invisible. Lo mejor era despacharlo cuanto antes.


    —Gracias por sacarme de la piscina —le costó trabajo decirlo—, pero yo sola hubiera podido hacerlo.


    Él sonrió y como no podía ser de otra manera aparecieron unos dientes blanquísimos, perfectamente alineados, y un par de hoyuelos junto a la comisura de la boca.


    —No lo creo —respondió Gaspar—. Estabas inconsciente. Te he tenido que hacer la maniobra de Heimlich y la respiración boca a boca.


    Así que no solo le había tocado el culo, sino que la había abrazado por detrás y muy posiblemente metido la lengua en la boca mientras estaba inconsciente. Notó cómo una oleada de sarcasmo la recorría de arriba abajo.


    —Bien —dijo con menos tiento del que estaba acostumbrada—. ¿Con quién tengo que hablar para que te den una medalla?


    Él sonrió de nuevo. Sabía lo que hacer para seducir a una mujer. Básicamente consistía en sonreír y estarse quieto, lo demás lo llevaba de fábrica.


    —Puedes aceptar una invitación a cenar —contestó Gaspar de la forma más descarada.


    Ahora la que sonrió, aunque de forma cínica, fue ella.


    —No nos conocemos de nada.


    —Te he abrazado, mis manos han recorrido tu cuerpo y podría decirse que te he besado en los labios. Creo que es la primera vez que voy tan rápido con una chica a la que apenas he mirado, así que recapitulemos hasta el principio. Empecemos con una cena.


    ¡Ahí estaba la constatación de los hechos! ¿Y era tan descarado que lo reconocía sin más? Iba a cantarle las cuarenta cuando empezaron a sonar las campanadas. Miró alrededor. Allí no había ningún carillón… hasta que se dio cuenta de que el sonido provenía de la megafonía. La primera de doce. Debía largarse cuanto antes.


    —Estoy muy ocupada —dijo esquivándolo y encaminándose hacia la puerta de salida—, pero gracias de nuevo.


    —Lo tendrás sobre tu conciencia si no aceptas. —Él no se había movido de donde estaba, pero notaba que su magnetismo seguía envolviéndola.


    —¿Eres igual de insistente para todo? —contestó sin volver la cabeza.


    —No me gusta cambiar los planes que el universo tiene trazados para cada uno, y es evidente que esta noche quería que tú y yo nos conociéramos. Como ves también es algo inevitable.


    Julia ya había llegado hasta la puerta que comunicaba con los ascensores privados de las suites. Solo entonces recordó que estaba en bañador. Y además uno prestado por el hotel porque no había traído ninguno de los suyos en el equipaje y las tiendas estaban cerradas a las once de la noche. Era algo horrible, con cintas de colores que se cruzaban y un volante a la altura del pecho. Apoyó una mano en el quicio de la puerta. Sabía que se iba a arrepentir.


    —De acuerdo. —Cuando se volvió él seguía en el mismo sitio. Desde la distancia ganaba puntos. Era más fuerte de lo que había apreciado, y más ancho de hombros—. Mañana. Aquí en el hotel.


    Él abrió las manos en un gesto condescendiente.


    —¿Simplemente pregunto en recepción por Julia? —preguntó lo evidente. No tenía más datos de ella que su nombre propio.


    —Por la condesa Valeska —contestó ella mirándolo de arriba abajo con lo que intentaba ser un gesto de desprecio, pero que resultó más de curiosidad—. A las once porque me gusta cenar tarde. Y aprecio sobremanera la puntualidad.


    Y ahora sí. Se dio la vuelta y salió de allí con toda la dignidad que le permitía aquel bañador.

  


  
    Capítulo 3


    


    Gaspar había llegado con veinte minutos de adelanto. No quería darle a Julia ninguna excusa para no aparecer. Esa misma mañana había hecho la reserva. Una mesa apartada, junto a los ventanales de la última planta del lujoso Hotel Embassy, el mismo donde ambos se alojaban.


    Por el simple hecho de pronunciar su nombre, Embassy, ya había que soltar unos cuantos euros. Para el público en general era un establecimiento caro, sin duda, pero en verdad se había convertido en el equivalente a una barrera entre el lujo y el resto de la civilización. Un vistazo a su alrededor en aquel momento podría no delatarlo para alguien inexperto, pero las personas educadas en el gran mundo descubrirían fácilmente que aquellos sencillos manteles blancos eran de costoso algodón orgánico, que la vajilla era Wedgwood Royal Doulton y que las flores del centro eran lirios del valle, que únicamente crecen una vez al año y apenas duran frescos unos días. Si pedías un cóctel te servirían un old fashioned, nada de combinaciones modernas y faltas de espíritu. Y si querías una suite… bueno, en ese caso debías tener una cuenta de crédito con demasiado ceros. Por lo tanto, solo con sentarse uno estaba rodeado de tantos miles de euros en materiales nobles que pasaban desapercibidos que daban su propia dimensión al lujo.


    En recepción Gaspar había dejado un recado a nombre de la condesa Valeska diciéndole que la esperaba en el restaurante a la hora convenida. Y allí estaba él, impecablemente vestido como todo un caballero de la vieja usanza, a la espera de descubrir un poco más sobre la misteriosa aristócrata centroeuropea.


    Cuando alzó la vista del mantel ella ya estaba entrando en el restaurante. Gaspar debía reconocer que el corazón le había dado un ligero vuelco, aunque no entendió el porqué. En la piscina ya había podido apreciar muchas cosas sobre ella, pero su vasta experiencia con el género femenino le decía que a una mujer se la conoce vestida.


    Julia iba envuelta en un amplio chal de cachemira antigua que arrastraba los flecos por el parqué. Cuando lo dejó sobre la silla Gaspar pudo comprobar que debajo llevaba unos pantalones anchos, en color negro, en un tejido tan delicado que se movía como el viento a su alrededor. Por encima una blusa amplia, en un sofisticado tono verde plomizo y del mismo tejido, que le daba al atuendo a la vez un aire exótico y elegante. No llevaba joyas, a no ser por unos delicados pendientes de filigrana. Ni anillos ni pulseras, como debía ser en una mujer de su clase. En la piscina Gaspar no había podido apreciar el color rojizo de su cabello. Lo llevaba suelto, en una cascada de ondas que le daban el aspecto de estar envuelta en llamas.


    A todas luces tenía que decir que era bonita. No de la forma habitual, pero aquel rostro pecoso y fresco escondía una mirada inquieta y él atisbaba que también una sonrisa fácil que hasta ese momento no había dado señales de aparecer.


    —Hasta que no te he visto dudaba seriamente si hoy no me tocaría cenar en solitario —dijo él, que se había puesto de pie en cuanto la había visto aparecer y ahora le arrimaba su silla.


    —No acostumbro a faltar a mi palabra —contestó ella.


    Julia pensó que aquel tipo tenía tan buen aspecto vestido como desnudo. La corbata azul, en un tono ligeramente más claro que la chaqueta, resaltaba sus ojos oscuros y la camisa de un blanco inmaculado hacía más tostada su piel.


    El maître apareció en aquel momento. Gaspar ya había curioseado la carta pero Julia aún debía decidirse.


    —Este restaurante es famoso por su carpaccio de rodaballo, ¿te apetece probarlo? —le ofreció él.


    Ella lo dudó un instante lo que aprovechó el maître para hacer sus recomendaciones.


    —Fuera de carta tenemos nuestras Rocky mountain oysters con salsa de eneldo. El chef logra darles un punto delicioso con una reducción de vino oloroso.


    —Seguiré su recomendación, parecen deliciosas —dijo ella dejando su carta a un lado—. Tengo más apetito que de costumbre y siempre me dejo aconsejar por el maître.


    Gaspar la miró un tanto ruborizado. Era quizá la primera vez en su vida que algo así le sucedía delante de una mujer. ¿Era tan directa como parecía? ¿Debía tomar aquello de haber pedido oysters como una insinuación? Decidió no adelantarse y seguirle el juego.


    —Vaya —dijo él, intentando que el calor que en aquel momento le atravesaba la espalda no se le notara—, veo que te atreves con lo más arriesgado.


    —Ha sido un día muy largo y necesitaba llevarme a la boca algo… un poco diferente.


    El calor en la espalda de Gaspar pasó a sus mejillas, pero decidió que era una mala idea seguir aquel sendero que le marcaba su cuerpo.


    —¿Qué hace una condesa como tú en un sitio como este? —preguntó a continuación.


    El camarero les sirvió el vino. Gaspar había pedido una botella de Musigny. Julia inmediatamente se llevó la copa a los labios para dar su aprobación.


    —¿Conoces Moldovequia? —le contestó ella con una pregunta.


    —¿Quién no?


    Últimamente el pequeño principado alpino estaba de moda. El ser un enclave privilegiado entre Suiza, Austria e Italia lo había convertido en un país rico que había sabido sacar partido al comercio de diamantes. Al día de hoy quien quería una piedra garantizada por encima de los seis quilates iba directamente allí, a que los joyeros moldovecos seleccionaran las más puras y con el reflejo más deslumbrante. Pero sobre todo era famoso por ser un paraíso fiscal donde los capitales menos transparentes del resto de Europa limpiaban sus fondos hasta volverlos cristalinos.


    —Mañana se celebra aquí, en Madrid, el gran cóctel en la embajada —le explicó ella bajando la voz, como si fuera un secreto—. No solo es el día nacional de mi país, sino que se conmemora el ciento cincuenta aniversario desde que el Splendor pasó a manos del Príncipe Regente. Todo un acontecimiento. El Embajador y Su Alteza Serenísima han creído oportuno invitar a los miembros más representativos de nuestro país que residen temporalmente en Madrid para que alumbren el evento.


    —Y tú eres una de ellos.


    —Han decidido que sí. —Parecía algo tímida al reconocerlo—. Mi familia es antigua y faltaría a la verdad si dijera que no poderosa. Todo sea por Moldovequia.


    Alzó la copa y Gaspar brindó con ella. Julia se había apartado la cabellera hacia un lado, dejando a la vista un lado de su cuello. Era una línea perfecta y blanca, que se asentaba en la base en un ligero hoyuelo tan tentador que tuvo que apartar la vista para no excitarse.


    En aquel momento el camarero trajo la comida: el carpaccio para él y los testículos de ternero finamente picados y rebozados para ella, pues en definitiva eso y no otra cosa eran las famosas Rocky mountain oysters. Sin darse cuenta, cuando ella tomó el primer trozo, Gaspar se descubrió mordiéndose los labios y sintiendo un extraño picor allí abajo.


    —La verdad es que tienes un acento perfecto en castellano —comentó él más para quitar su mente de allí que por otra cosa.


    —Mi niñera era andaluza. —Julia parecía no haberse percatado de la turbación de su comensal—. Mi infancia estuvo repleta de pasos de Semana Santa y Ferias de Abril. Además, cursé mis estudios aquí, en Madrid. —De pronto se dio cuenta de que no sabía nada del tipo con el que estaba cenando—. Pero… ¿quién eres tú? ¿Cómo se le ocurre a alguien que no sea yo nadar a las doce de la noche?


    Gaspar sonrió. No le gustaba hablar de sí mismo, por supuesto.


    —Dejémoslo en que soy un pobre hombre que va de acá para allá intentando que la vida no sea aburrida.


    —Lo de pobre lo dudo —Julia miró a su alrededor—. Esto es el Embassy.


    —Quizá no tan pobre —ahora fue él quien alzó la copa y ella lo imitó—, pero alguien sin importancia al lado de toda una condesa moldoveca.


    Un caballero se sentó a la mesa más cercana. Hasta ese momento el restaurante había estado casi vacío. Julia pensó en lo inoportuno de aquel señor. Entre tanto espacio libre había elegido precisamente aquella mesa. Y de pronto se descubrió cavilando en la razón por la que aquello le había molestado. Conocer la respuesta la llenó de inquietud: se lo estaba pasando realmente bien con aquel tipo, y por más que lo negara debía aceptar que le gustaba.


    Sin embargo, a raíz de que el anciano caballero ocupara la mesa vecina, a Gaspar se le veía incómodo. Y más cuando este levantó una mano para saludarlo. Julia le sonrió con educación, pero estaba segura de que no lo conocía de nada.


    —Creo que se dirige a ti —le susurró a él entre dientes.


    —¿A mí? —Levantó las manos demasiado deprisa, como si aquella suposición hubiera sido una locura—. No lo creo. No lo he visto en mi vida. Más bien pienso que nos ha confundido con alguien. Ya sabes. La edad.


    A Gaspar no dejaba de notársele que la presencia de aquel hombre le perturbaba. En aquel momento, desde algún lugar remoto, empezaron a escucharse las campanadas de un reloj.


    —Debo marcharme —dijo de pronto Julia soltando los cubiertos sobre el plato aún sin terminar.


    Él la miró extrañado, pero ella ya se ponía de pie.


    —Aún no hemos tomado el postre.


    —Lo siento —se alisó la blusa y cogió el amplio chal del respaldo—, pero tengo que irme.


    Él también se puso de pie. No quería que se marchara. Hacía demasiado tiempo que no se sentía tan a gusto con una mujer. ¿Ella habría sopesado la posibilidad de que tras la cena… y por eso..? Ni siquiera quería pensarlo porque era evidente que la condesa Valeska tomaba sus propias decisiones.


    —¿Nos volveremos a ver? —preguntó como única solución a aquella marcha inesperada.


    —No lo creo —dijo Julia mirándolo un instante a los ojos para descubrir que aquel tipo le atraía de una forma que le cortaba la respiración—. Tras el cóctel me marcho de Madrid. —Le tendió la mano que él miró inerte en el aire—. Pero ha sido agradable.


    Gaspar la tomó y cortés se la llevó a los labios. Permaneció allí más tiempo del necesario. Su piel era suave y le quemaba la fina envoltura de la boca. De forma imperceptible sacó la lengua y la pasó por aquella área minúscula. Notó cómo Julia se estremecía. Solo entonces, como si nada hubiera pasado, la soltó.


    —Entonces intentémoslo de nuevo —dijo Gaspar sin poder dejar de mirarla a los ojos—. Veámonos otra vez sin embajadas de por medio.


    Desde algún lugar sonó la última campanada, doce gongs perfectos que por unos instantes habían embalsamado el aire.


    —No es posible —dijo ella encaminándose veloz hacia la salida—. Me ha gustado conocerte.

  


  
    Capítulo 4


    


    —¡¿Testículos de ternero?! —exclamó su amiga, que corría a su lado—. ¡Qué asco! ¿Qué habrá pensado ese tipo de ti? ¿Que te estabas insinuando?


    Habían salido temprano a estirar las piernas por el Retiro. Un sprint más y habrían acabado por hoy. Se sentían cansadas, pero llenas de energía. Una sensación extraña que solo acudía cuando se exigía al cuerpo el máximo.


    —No tengo ni idea de qué habrá pensado, pero seguro que lo peor, y aunque me arrepentiré de decirlo el resto de mi vida… —dijo Julia con cuidado—, tenía tanta hambre que me parecieron deliciosos.


    La otra soltó una carcajada. Durante la carrera se lo había contado todo y lo que al principio había sido una anécdota divertida, por la forma en que hablaba de aquel tipo, empezaba a preocuparle.


    —¿Tú lo invitaste a la cena? —le preguntó.


    —Es un caballero chapado a la antigua. —Había cosas que no era necesario explicar—. Simplemente me marché.


    Aquello dejó a su amiga más tranquila. Si aquel tipo tenía intenciones poco claras, como aprovecharse de la fortuna de una aristócrata extranjera, pagar la cuenta del Embassy debía haberle disuadido. No quería que nada interfiriera en la tarea que Julia tenía entre manos aquellos días. Pero, al fin y al cabo, todo eran conjeturas. Podía ser solo eso, un rico ocioso que decide tirarle los tejos a una chica bonita.


    —¿Y cómo es ese… caballero? —preguntó para no soliviantar a su amiga con sus sospechas.


    —Él piensa que irresistible.


    —¿Y tú qué piensas?


    Julia no tuvo que darle muchas vueltas a la cabeza.


    —Que es irresistible.


    Su amiga soltó una carcajada, pero en verdad escondía las señales de alerta. No quería ser una aguafiestas. De hecho odiaba que le tocara a ella aquel papel, sin embargo su responsabilidad era advertirla.


    —Supongo que sabrás mantenerte alejada.


    Quedaban unos pocos cientos de metros para llegar a la meta y esta vez Julia sí tardó en contestar.


    —Sé lo que hago.


    —No lo dudo —su amiga se sentía fatal teniendo que jugar aquel papel, sin embargo…—, pero un tipo así puede convertirse en un problema.


    Julia decidió que por aquel día no podía dar un paso más. Así que desaceleró e intentó controlar la respiración acelerada tras el último sprint. Su amiga hizo lo mismo, aunque miró en la distancia el punto cercano que habían marcado como meta. Ambas empezaron a hacer los estiramientos, necesarios si no querían tener agujetas esa tarde.


    —No voy a volver a verlo nunca más —dijo Julia al cabo de un rato. Tanto que su amiga tardó unos instantes en saber a qué se refería—. Fue solo una pequeña locura.


    A su compañera de carrera le entraron ganas de darle un abrazo. Julia era de las personas más tiernas y entrañables que había conocido, pero también de las más dispuestas a sufrir por un tipo como aquel.


    —Amiga —dijo con cautela, manteniendo la distancia—, sé que no te va a sentar bien lo que te voy a decir, pero…


    —Suéltalo —contestó ella chasqueando los dedos.


    Era odioso tener que decirle a alguien ilusionado que abandonara el objeto de su ilusión. Julia no lo había verbalizado. No había dicho: «es el hombre de mi vida». Pero hay veces que sobran las palabras y un brillo en los ojos, una pausa entre palabras o una manera de girar la cabeza cuando se pronuncia cierto nombre son mucho más significativos que una declaración de amor.


    —Un tipo así solo te puede traer problemas —dijo al fin su amiga—. Las personas como tú y como yo estamos muy por encima de esto. Tenemos nuestro propio mundo. Nuestro propio círculo.


    Julia suspiró. A pesar de que no le gustara sabía que tenía razón.


    —Aunque quisiera no volvería a verlo. No te preocupes.


    Allí estaba, aquel deje de amargura, y su amiga se sintió ruin. Pero era mejor destruir la baraja de naipes en forma de castillo fabuloso que dejar que le crecieran torres y almenas hasta convertirse en una trampa. Julia tenía por delante un importante cometido, y encapricharse por un hombre así podía echarlo todo por tierra.


    Su amiga decidió que aquel tema quedaba zanjado. Ahora lo mejor era disfrutar de unos minutos de descanso antes de ponerse manos a la obra con el cóctel de la embajada.


    —¿Otro café? —le preguntó a Julia.


    Ella sonrió. Era absurdo hacerse ilusiones vanas. Gaspar pertenecía a otro mundo que para ella era un planeta distinto.


    —Es una de las pocas preguntas a las que nunca digo que no —le contestó apartando de su cabeza los fantasmas y pensando que un café lo aclararía todo.
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    —Abuelo, soy un profesional.


    Se quejó de nuevo Gaspar. Era exasperante que siguiera leyéndole la cartilla cada vez que, a su criterio, cometía un error. Y eso que llevaban diez años trabajando juntos.


    —Eso tendré que decirlo yo —contestó el anciano con aquel tono enérgico que solo empleaba con él—. Para mí no eres más que un aprendiz.


    —Para ti no seré nunca otra cosa que un niño pequeño.


    —Si te comportas así, desde luego. —Aquel muchacho aún tenía mucho que aprender—. Habíamos dicho que contactarías visualmente en la piscina. Nada más.


    —Se iba a ahogar.


    Su abuelo le quitó importancia al comentario con un movimiento de la mano.


    —Las mujeres así nunca se ahogan.


    A Gaspar le entraron ganas de soltar una carcajada, pero sabía que no se lo iba a tomar bien.


    —Abuelo… —Intentó ser conciliador.


    Su abuelo estaba alojado en un hotel más modesto, un par de calles más allá, pero el centro de operaciones era la suite que Gaspar había reservado en el Embassy. Sobre la mesa del salón se desplegaban planos, carpetas, fotografías, todo el material necesario para que lo que se traían entre manos fuera un éxito.


    —¿Y la cena? —continuó su abuelo—. Seguro que fue cosa tuya.


    Gaspar se encogió de hombros.


    —Me pareció una buena oportunidad de acercarme al objetivo.


    —O de ponerle la mosca detrás de la oreja.


    Debía reconocer que había sido un error. No sabía por qué había tenido la necesidad de estar con ella. Su experiencia le decía que eso nunca traía nada bueno. De hecho lo único que había sentido había sido decepción cuando ella se había marchado como Cenicienta tras las doce campanadas. Bueno… decepción y deseo. Por qué negarlo. Aquella mujer a la que solo vería una vez más en su vida no salía un instante de su cabeza. Se mentía a sí mismo diciéndose que era por profesionalidad, pero sabía que la verdad era otra.


    —Te aseguro que Julia no sospecha nada —le contestó al fin a su abuelo.


    —Eso espero —gruñó el anciano—. Y no quiero intimidades. Para nosotros seguirá siendo de ahora en adelante la condesa Valeska.


    —Muy bien —decidió cambiar de tema—. Repasemos una vez más cada movimiento.


    Su abuelo expendió uno de los documentos, el que representaba el plano de la embajada de Moldovequia.


    —Yo estaré en mi puesto desde el principio. —Señaló un punto del plano—. Debemos evitar cualquier contacto visual entre ambos.


    —Y también saludar con la manita —dijo Gaspar con sarcasmo, recordando lo que su abuelo había hecho la noche anterior en el restaurante.


    El anciano le quitó importancia con un gesto de la mano.


    —Te la habrías llevado a la cama si no lo hago, y el plan se habría ido a la porra.


    Era imposible discutir con él. Siempre lo había sido. Incluso de niño, cuando los otros abuelos compraban chucherías a sus nietos, él lo entrenaba para que fuera su gancho perfecto.


    —Bueno —Gaspar quería terminar cuanto antes y lo mejor era dejarlo todo bien atado—, sigamos.


    —Tú debes llegar a la hora convenida. —Se sabía el plan de memoria porque lo había diseñado él—. La condesa tiene anunciada su entrada a las siete. No te harás visible en un primer momento. Dejarás que ella te descubra, se sorprenda y tú te sorprendas.


    —Demasiadas sorpresas. ¿Eso es natural?


    —Hazle caso a tu abuelo. —¿Qué otra cosa si no?—. Entablarás una charla amigable y le pedirás que te enseñe la embajada. Ella pedirá permiso al personal, pero ahí entraré yo en acción. —Chasqueó los dedos en un gesto teatral—. Sobre este plano tienes la distribución de las estancias. La biblioteca solo se usa para reuniones privadas, así que estará despejada. Cuando estéis allí, es cuando debes entrar en acción.


    —De acuerdo —dijo Gaspar dando la reunión por terminada.


    Iba a levantarse cuando se dio cuenta de que su abuelo lo miraba de forma extraña.


    —No —dijo el anciano—. No estás de acuerdo.


    —Claro que sí. —Intentó parecer jocoso, seguro de sí mismo.


    —Conozco ese brillo en tus ojos —sentenció el anciano, que había entrecerrado los párpados—. Es parecido al que vi en 2009 y en 2011. Fechas en las que tuvimos los mayores fracasos de mi carrera a causa de dos mujeres. Una distinta cada año.


    Ahí estaba de nuevo. ¿Es que nunca se cansaría de echárselo en cara?


    —Esto no tiene nada que ver —se defendió.


    —En eso estoy de acuerdo —contestó su abuelo—. Aquel brillo solo fue un pálido recuerdo del que tienes ahora en los ojos, lo que me hace pensar que te has enamorado.


    —¡Abuelo, por favor..!


    Gaspar se escandalizó de nuevo. Aunque ahora debía reconocer que, al escuchar aquellas palabras de boca de la persona que más le conocía, había sentido por un instante, un solo instante, que el corazón se le detenía en el pecho.


    Su abuelo lo miró largamente. Su nieto era un buen muchacho. El mejor. Pero le asaltaban los escrúpulos cuando su corazón latía con fuerza y en una profesión como la que ellos tenían aquello era inaceptable.


    —Voy a creerte —dijo al fin—, pero, si sale mal nuestro plan, te repudiaré como nieto.


    —Todo va a salir bien —Gaspar se puso de pie. No quería alargar aquella conversación ni un minuto más porque sabía que su abuelo no tendría piedad con él.


    El anciano también se puso de pie. Ya solo quedaba actuar. Antes de salir de la habitación se volvió de nuevo hacia su nieto.


    —Solo estaré de acuerdo contigo cuando esta noche compruebe que has sido capaz, hijo mío —dijo levantando un dedo de manera acusatoria—. Capaz de robar el diamante Splendor directamente del cuello de la condesa Valeska.
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    Julia se miró en el espejo y sonrió.


    Había pedido que le subieran uno de cuerpo entero que habían instalado en el salón de la suite imperial. La vida tenía curiosas maneras de burlarse de quienes transitan por ella, y una de estas era aquella.


    El vestido era de un azul intenso, aunque ligeramente agrisado. Un contraste perfecto con el rojo de su cabello. Se ajustaba a su cuerpo sin ceñirlo del todo y era corto, como correspondía a un cóctel a la caída de la tarde. La cintura quedaba marcada por un fajín de la misma tela, lo que hacía que el vestido se plisara ligeramente en el lado izquierdo de la falda y subiera hasta el hombro derecho en ligeros pliegues, dejando el otro al descubierto. Esto marcaba el volumen del pecho y hacía resaltar la blancura y belleza de su piel. En cierto modo se sentía desnuda. No solía usar escotes tan abiertos, pero entendía que para la ocasión era necesario. El cabello se lo habían recogido hacia atrás, con una raya marcada en el centro y un pequeño moño en la nuca. Le favorecía y debía reconocer que le aportaba un toque de sofisticación que no le desagradaba.


    Dio una vuelta sobre sí misma para contemplarse de nuevo y otra vez tuvo que sonreír. Solo entonces fue hasta la puerta de la suite.


    Había llegado el momento más delicado.


    Cuando la abrió, dos hombres vestidos de traje oscuro entraron en la habitación portando un maletín. Un tercero permaneció en el pasillo vigilando que nadie sospechoso pasara por allí. Ninguno de los tres la saludó. Cuando ella cerró de nuevo la puerta, uno de ellos ya había colocado el maletín sobre la mesa del salón y trasteaba con las esposas que lo ataban a su muñeca. El otro permanecía firme a su lado, con las manos juntas, aunque Julia sospechaba que demasiado atento a la pistola que seguro llevaba colgada debajo del brazo. El primero, una vez liberado de su carga la tumbó con cuidado y parapetándose con su cuerpo marcó la clave de seguridad. Solo entonces el maletín quedó abierto, mostrando su resplandeciente contenido.


    Julia tuvo que tragar saliva cuando vislumbró el interior. Lo había visto cientos de veces, en imágenes, vídeos, incluso de cerca en aquella ocasión en que el Príncipe Regente se lo mostró en persona. Pero tenerlo allí, para ella sola, era completamente diferente. Dentro del maletín había un prendedor de terciopelo rojo y colgado de él tres piezas indescriptibles. Dos de ellas eran los pendientes de brillantes. Eran de factura antigua, una lazada de la que pendían tres piedras rutilantes, tachonadas a su vez de otras tantas.


    Los dos hombres se habían apartado discretamente, colocándose a un lado del salón. Julia sabía que había llegado el momento. Avanzó hasta la mesa y dudó un instante ante de colocar la mano sobre los diamantes. Cuando lo hizo se sorprendió de que su tacto no fuera helado, como escarcha, sino ligeramente tibio. Con cuidado de no malograr su mecanismo antiguo los sacó del prendedor y se los colocó sin mirarse. Una vez puestos se giró brevemente para ver su imagen en el espejo. El resultado era espectacular. Eran más largos de lo que había pensado pero aportaban un resplandor en torno al rostro que le hacían entender aquel dicho de que «los diamantes hacen bellas a las mujeres».


    Solo entonces se decidió a observar la tercera y última pieza del maletín.


    Era, sin dudarlo, el diamante Splendor. Ciento cincuenta y seis quilates de hielo escarchado de un blanco impresionante. Su resplandor era tan magnético que parecía emitir luz propia. Había sido trabajado en talla Princess y engarzado sobre una ligera canastilla de platino. El diamante emblemático del Principado de Moldovequia podía ser llevado como colgante, engarzado a la corona del regente o, como ahora, montado en un broche que Julia colocó con sumo cuidado sobre su hombro derecho, allí donde la tela se plisaba ligeramente para dirigir toda la atención del espectador hacia aquel punto magnético.


    Ahora sí se volvió para verse de frente y casi se le escapó un pequeño grito de satisfacción. El resultado era espectacular. Si los pendientes le favorecían, aquel diamante único, de los más grandes del mundo, la convertían en alguien distinto, en un ser creado con el único fin de lucir aquella pieza privilegiada de la naturaleza. Suspiró y de forma instintiva colocó una mano sobre su vientre. Ya no había marcha atrás.


    —¿Preparada? —le preguntó uno de aquellos dos hombres, que solo habían estado pendientes de que ella tratara las joyas con cuidado.


    Julia los miró. Primero a uno y después a otro. Ellos velarían por su seguridad. Y era mucho lo que estaba en juego.


    —Preparada —dijo al fin.


    Y los tres salieron de la habitación. Un coche blindado les esperaba para llevarlos en dirección a la embajada.
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    Aunque Gaspar había aceptado una copa de champán y en varias ocasiones se la había acercado a los labios, en ningún momento hizo el intento de beber una sola gota. Para su trabajo eran imprescindibles dos cosas: tener la mente clara y que los demás creyeran que se comportaba de manera natural. Así que pasearse de un lado a otro del concurrido salón con una copa medio llena daba la impresión de que disfrutaba de aquel solemne cóctel sin que así fuera.


    Su cabeza, entrenada en detectar los puntos calientes de cada escenario, ya lo tenía todo controlado. Aparte de la información detallada que le había entregado su abuelo había una cámara de vigilancia con la que no contaban en el pasillo que unía el salón principal con los baños para invitados. Había mucho personal de seguridad, pero eso ya lo habían supuesto. Gaspar había contado a tres policías de paisano. A pesar de ir elegantemente vestidos de esmoquin como el resto de los caballeros allí presentes, su forma de mirar alrededor los delataba. También había agentes de uniforme en el exterior. Dos en la puerta principal y otros dos recorriendo constantemente el perímetro de la embajada. A eso habría que sumarle los que acompañaran a la condesa, que no serían menos de tres, y que no le quitarían el ojo de encima al diamante ni un solo instante. La tarea que tenían su abuelo y él por delante era complicada pero habían salido victoriosos de situaciones aún más difíciles que aquella.


    La embajada de Moldovequia era todo aquello que pretendía ser aquel día. Un edificio antiguo, dispuesto en una de las mejores zonas de Madrid, y suficientemente amplio como para acoger con holgura aquel cóctel donde un par de cientos de invitados admiraban los fastos del aniversario. Las damas elegantes y los caballeros impecables. Camareros portando bandejas de aquí para allá. Una pequeña orquesta de cámara armonizando el evento, y todos aquellos que decían ser alguien en el mundo rutilante de la jet empeñados en hacerse ver a través del amplio salón que acogía el exclusivo cóctel.


    Gaspar empezaba a impacientarse. La condesa llegaba con retraso y notaba cierto nerviosismo entre los policías de paisano. Por un momento llegó a pensar que se les habían adelantado. Robarle el diamante cuando saliera del hotel había sido uno de los primeros planes que discutieron entre su abuelo y él, pero por experiencia sabían que en esos momentos era cuando los vigilantes estaban más atentos y era complicado pillarlos desprevenidos. Seguía en sus cavilaciones cuando notó que el bullicio de su alrededor se disipaba. Era como si las conversaciones hubieran dado paso a un vacío casi audible. Miró alrededor para encontrar una explicación a aquel fenómeno, y entonces la vio.


    Julia acababa de hacer acto de presencia en el cóctel de la embajada. En aquel momento, bajaba las escaleras que daban al salón principal. De nuevo Gaspar tuvo aquella sensación desconocida de que algo le recorría la espalda, como un calambre o un rayo. El silencio se debía a que la condesa Valeska estaba radiante. En ese instante bajaba muy despacio, con una mano apenas apoyada en la barandilla de metal y el otro brazo ligeramente flexionado por el codo. Miraba al frente, a nadie en concreto. Desde la distancia tuvo la impresión que su pecho estaba acelerado. Solo mucho tiempo después de prenderse de sus ojos se fijó en el diamante. Una estrella rutilante que irradiaba esplendor por debajo de su hombro. Era espectacular, sin duda, pero aquella mujer lograba eclipsarlo, lo que le obligó a humedecerse los labios y a pensar que quizá su abuelo tuviera algo de razón.


    Julia fue recibida por un caballero entrado en años, algo envarado, que la fue presentando a los invitados más significativos. Era el embajador, ellos ya lo sabían, su fotografía estaba entra las de los otros tantos personajes de interés que habían estudiado durante la planificación del robo. Ella tendía la mano a quienes le presentaban, sonreía levemente y comentaba algo que era respondido al instante. Desde donde Gaspar se encontraba era imposible oír lo que decían, pero era evidente que todos estaban encantados con su presencia. Gaspar dejó que el alboroto provocado por su llegada se diluyera. Fue a por otra copa, dejando la anterior, intacta, sobre una mesa auxiliar. Escuchó alguna que otra conversación a hurtadillas, donde alababan tanto la belleza de la condesa como del Splendor, y solo cuando estuvo seguro de que su presencia cerca del diamante iba a ser tomada como una más se atrevió a acercarse.


    —Es inevitable que nos volvamos a ver —dijo colocándose detrás de la condesa, tan cerca que solo ella pudiera oírlo.


    Ella se volvió y cuando sus ojos se encontraron él podría haber jurado que sus mejillas se habían teñido de un ligero rubor.


    —Vaya —dijo sin apartar los ojos de los suyos—. Debías haberme dicho que también estabas invitado al cóctel.


    Gaspar miró alrededor. Siempre sucedía igual. Tras las primeras impresiones toda aquella caterva de personajes habían vuelto a ocuparse de sus asuntos y ahora apenas nadie les prestaba atención. Bueno, solo los agentes que custodiaban el diamante y que no les quitaban el ojo de encima.


    —No lo estaba —dijo él alzando su copa—. Me he colado sin que nadie se diera cuenta.


    Aunque era la verdad, ella lo tomó como lo que Gaspar había pretendido que sonara: una broma ocurrente.


    —Entonces tendré que denunciarte ante seguridad —dijo ella alzando a su vez su copa y siguiendo con lo que creía que era una ocurrencia.


    —Antes debería cobrarme los minutos que me robaste ayer.


    —Te dije a qué hora llegaría, no a la que me marcharía.


    Él la miró de arriba abajo. El azul resaltaba no solo el color de su cabello sino la blancura de su piel. Tenía unos hombros deliciosos, y contemplar el diamante le daba la oportunidad de mirar de forma descarada la forma abultada sobre la que reposaba. Era un pecho de talla superior a la media, como a él le gustaban. Si la piel era tan clara, imaginó que la areola sería rosada, o tal vez tostada. De nuevo se descubrió relamiéndose los labios y notó que de un momento a otro su cuerpo delataría sus pensamientos, así que decidió despejar su mente.


    —Empiezo a pensar que eres Cenicienta —dijo acercándose de nuevo a ella.


    —En ese caso… ¿tú quién serías?


    Si a Gaspar le gustaba hacer algo con una mujer deliciosa era jugar. Normalmente entre las sábanas, algo que con aquella hembra deslumbrante nunca pasaría. Pero al menos podría soñar con ello.


    —Dando por sentado que en ese cuento no aparecen ogros —replicó al instante—, no me queda otro papel que el de príncipe azul.


    Julia sonrió y de nuevo el corazón de Gaspar se aceleró. Era la primera vez que lo hacía desde que se habían conocido. Sonreír. Y era mucho más deslumbrante de lo que se había imaginado. Era como un amanecer. Como una ducha fresca. Como un día de campo. Era algo por lo que sacrificaría sus días y sus noches. Algo por lo que se dejaría quemar en una hoguera, sepultar bajo una montaña… Algo que desearía a pesar de estar en el fondo del océano. De nuevo sintió que debía olvidar todo aquello. Estaba trabajando, y el amor y el trabajo eran malos aliados.


    —Haríamos una pareja formidable —dijo ella tras recobrar la compostura, sin embargo el reflejo de aquella sonrisa espontánea aún estaba en sus ojos—. Tú colándote en el cóctel y yo ahogándome en una piscina.


    —Nadie ha dicho que fuéramos perfectos.


    En aquel momento el embajador se acercó hasta ellos pidiendo disculpas. Gaspar aprovechó para mirar alrededor. Los polis estaban más relajados viendo que no entrañaba peligro. Sabía que en cuanto había entablado conversación con la condesa habían comprobado sus credenciales. En sus archivos aparecería un rimbombante Gaspar de Peralta, diseñador de modas, que no habría levantado sus sospechas. Por unos cuantos miles de euros sus contactos eran capaces de hacer maravillas con la tecnología.


    —Querida, quiero presentarte a unos conocidos.


    El embajador la tomó por el codo sin esperar una respuesta. Ella era la personificación del principado y estaba al servicio de su país, así que no podía negarse.


    —¿Me disculpas? —dijo ella, y Gaspar notó que no le apetecía separarse de él.


    —Por supuesto —respondió solícito—, nos veremos por aquí.


    Julia se marchó de la mano del caballero y Gaspar tuvo la sensación de que algo le asfixiaba mientras la miraba alejarse. Se desajustó la pajarita y la observó mientras saludaba a unos invitados. Sin darse cuenta empezó a contar. Uno. Dos. Tres. Cuando llegó a quince, Julia se volvió para buscarlo entre la concurrencia y él suspiró como un niño cuando sus ojos se encontraron.


    —Es el momento. —Oyó una voz a su lado.


    No tuvo que volverse. Era el abuelo.


    Su papel en aquel robo pasaba por hacer de camarero. Gaspar oyó cómo ordenaba las copas sobre el mantel. Sabía que no debían cruzar la mirada. Aquellos policías eran listos y podían leer entre líneas.


    —Espera un poco más —susurró mientras hacía como que bebía de su copa.


    —No. —Oyó a su lado—. Los polis están relajados. Ya te conocen y te han evaluado como fuera de peligro, a pesar de que te has pasado hablando con ella. Ahora es el momento.


    Gaspar asintió. Cuando se giró su abuelo, impecablemente vestido de camarero, ya pasaba la bandeja al grupo más cercano.


    Por un lado sabía lo que tenía que hacer.


    Pero por otro era la última cosa en el mundo que, por primera vez en su vida, deseaba llevar a cabo.
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    —Veo que tus admiradores te han abandonado.


    Cuando Julia volvió la cabeza vio a Gaspar. La miraba de reojo, con una mano en el bolsillo y la otra sosteniendo una copa medio llena. Se percató de lo enormemente atractivo que era. No solo era un hombre guapo, sino que había algo más. Algo magnético, misterioso, como un secreto que lo envolvía y convertía en un ser fascinante.


    —Me encanta que lo veas así —dijo sirviéndose de una botella un vaso de agua—. He tenido que dar mil excusas para estar un segundo a solas.


    La tarde-noche había sido agotadora. Todas y cada una de las personas que estaban en el cóctel querían saludar a la condesa Valeska y ella estaba cansada de estrechar manos, hablar sobre el diamante, explicar su peso, su textura y lo extraño de su color casi azul. Estaba cansada de que los encargados de seguridad la siguieran a cada momento. Incluso en el aseo de señoras uno de ellos había entrado para quedarse a las puertas del retrete.


    —¿Este es el estilo de Moldovequia? —preguntó Gaspar haciendo un gesto que lo abarcaba todo.


    —¿Te refieres al lujo y el glamour? Supongo que sí.


    Él sonrió con una mueca que a ella le pareció deslumbrante. Un poco a lo galán de cine antiguo.


    —Me refiero a raptar a una encantadora condesa y no dejarla ni respirar.


    Desde luego ejercer de condesa era más duro de lo que se podía imaginar.


    —Me temo que también.


    Gaspar miró a lo lejos. Uno de los polis no le quitaba ojo de encima. Sabía que no estaba levantando sospechas, pues cualquier buscaba un instante para hablar con la condesa, pero debía tener cuidado.


    —Me han dicho que en la biblioteca es posible descansar sin que te molesten —susurró en voz baja.


    Ella lo miró de una forma diferente, como si valorara si debía o no fiarse de aquel tipo.


    —Me temo que, mientras esto esté prendido de mi pecho —dijo señalando el hermoso diamante Splendor—, estar a solas en ningún sitio no es una opción que pueda permitirme.


    —No estarás sola —protestó de forma encantadora—. Estarás conmigo. Yo puedo protegerte.


    A Julia casi le entraron ganas de reír. Allí había al menos seis hombres fornidos cuya única misión era que ella no desapareciera ni un solo instante de su vista, y Gaspar le proponía…


    —Me temo que tengo que decir que no —dijo un poco a su pesar—. Forma parte de las reglas.


    Él chasqueó los labios y dio un sorbo de la copa. Julia juraría que el nivel del champán no se movió de su sitio cuando la retiró.


    —Las reglas —exclamó Gaspar alzando una ceja—. Por supuesto.


    La forma en que lo dijo no le gustó.


    —¿Noto cierto tono de burla?


    —Bueno. —Él la miró de arriba a abajo—. No me has parecido el tipo de mujer que respeta las reglas, eso es todo.


    Desde luego aquel tipo parecía haberla calado. Pocas veces en su vida iba a favor de la corriente. Su amiga, con la que había hecho footing esa mañana, decía que tenía una tendencia natural a ir en contra del viento. Y era cierto, como también lo era que todos los problemas en los que se había metido en su vida se debían a esa difícilmente valorable cualidad.


    —Así que me propones que me aparte unos instantes a la biblioteca —dijo ella intentando descubrir qué encerraba su mirada— mientras tú me proteges en vez de aquellos gorilas que no me quitan ojo.


    Él se humedeció el labio inferior antes de contestar.


    —Así es.


    Julia lo valoró por un momento. Quizá hasta ese instante no se había dado cuenta de lo que se traía entre manos.


    —Tentador —dijo sin volverse.


    —Yo puedo cubrirte hasta allí —continuó Gaspar—. Aunque no lo parezca soy más fuerte que esos tipos.


    Ahora parecía más dispuesta. Gaspar empezó a pensar que al fin había roto las barreras.


    —¿No crees que será una locura? —volvió a preguntar Julia, aunque ahora ya no existía la determinación de minutos antes.


    —¡Diez minutos de descanso! —exclamó él—. Es más bien una recompensa.


    Ella se lo pensó de nuevo. Cuando giró la cabeza vio que uno de sus vigilantes estaba pendiente de la conversación, como había ocurrido en toda la noche. Se sintió más segura.


    —Diez minutos —dijo al fin—. Ni una más.


    Él sonrió y la tomó de la mano. Su tacto era cálido y ella juraría que uno de sus dedos la estaba acariciando. Le extrañó que Gaspar no se moviera de donde estaban. Solo cuando oyó un revuelo seguido del estrépito de platos y copas rotas, él avanzó camino de la biblioteca. Julia se giró, pero Gaspar ya tiraba de su mano.


    —¿Qué ha sido eso? —preguntó intrigada.


    —Un camarero patoso —le respondió él, tirando de ella con más energía de lo que Julia esperaba.


    En un principio a Julia le extrañó que Gaspar supiera dónde se encontraba la sala de lectura. Incluso se inquietó por que conociera tan bien la estructura de la embajada. Pero cuando él giró a la derecha en vez de a la izquierda para evitar el pasillo que iba a los servicios públicos, el camino más recto, se tranquilizó. No conocía tan bien el palacete y sus inquietudes eran solo fantasmas. Uno de tantos por las advertencias que le había dado por llevar la piedra prendida del pecho.


    Cuando llegaron a la biblioteca, en la otra ala del edificio, Gaspar abrió la puerta para que ella pasara. Julia se detuvo una instante y miró hacia detrás. No la había seguido ninguno de los hombres de seguridad. De nuevo la asaltó aquella sensación extraña. Una mezcla de miedo y de placer. Estaba saltándose la primera regla que le habían advertido: no estar a solas en ningún momento con ningún invitado. Y allí estaba ella. Haciendo lo contrario.


    Cuando Julia pasó, Gaspar cerró la puerta tras de sí.


    Era una estancia más bien pequeña. Con un sofá, una mesa de lectura, y las paredes forradas de estanterías y libros. Julia miró alrededor. Había una chimenea con el fuego encendido. Era el lugar perfecto para descansar y dejar volar la imaginación. Cuando se dio la vuelta, vio que Gaspar la miraba de una forma muy especial. Nunca antes había sentido una mirada así sobre su cuerpo. Le recordaba a un lobo ante un cordero. Solo le quedaba relamerse los labios para ser una imagen temible. Había fuego en sus ojos, clavados en algún punto de ella que temió reconocer.


    Gaspar no lo dudó.


    Ahora o nunca.


    Atravesó el par de metros que los separaba. Sin dejar de mirarla a los ojos.


    Era sencillo lo que tenía que hacer. Taparle la boca. Arrancar el diamante de su pecho. Y dejarla inconsciente con un golpe certero en la base del cuello. Lo había hecho decenas de veces. Cuando despertara no recordaría nada. Él estaría muy lejos. Y el diamante en su poder. Y colorín colorado.


    Cuando llegó hasta ella lo hizo.


    La besó.


    No supo por qué, pero la besó.


    Su cabeza se nubló como envuelta en una niebla espesa y solo fue capaz de morderle los labios. Julia lo había esperado cuando lo vio avanzar. Había algo tremendo en la forma en que la miraba. Algo que le arrancaba una convulsión húmeda que se licuó cuando notó la lengua de Gaspar hurgando entre sus labios. Quería protestar pero no lo hizo. Quería marcharse pero no lo hizo. Cuando él, sin piedad, deslizó la mano por debajo del vestido supo cómo terminaría aquello. Julia apretó los muslos, pero no eran una barrera para un tipo tan decidido. Él avanzó con los dedos y cuando llegó a su objetivo sintió el calor de la espera. Aquel detalle húmedo y cálido, junto con el placer de los labios que eran aún más sabrosos de lo que había soñado, lo excitó todavía más. Con maestría retiró el borde de la braguita y con la yema acarició la abertura de un extremo al otro. Ella se estremeció entre sus labios. Nunca había sido una mujer pasiva, así que intentó imitarlo. Alargó la mano y la puso entre las piernas de su amante. La excitación de Gaspar era total. Lo masturbó a través del pantalón mientras él exhalaba un gemido sobre su lengua. Era una sensación imperiosa. Urgente. Acuciante. Gaspar trasteó con la hebilla de su cinturón hasta abrirla. Los pantalones quedaron suspendidos un instante sobre su erección hasta caer al suelo. Se apartó un momento de sus labios, para mirar alrededor. No le daría tiempo de llegar al sofá, así que avanzó con ella a horcajadas hasta la mesa de lectura. Una vez allí la sentó en el borde, lo justo para levantarle el vestido y deslizar la braguitas a través de sus muslos. Quería bajar allí. Indagar entre sus piernas, pero no había tiempo. No había tiempo. Él también tiró con fuerza, con desesperación, de su ropa interior, dejándola en el suelo con un movimiento de caderas.


    Cuando Julia sintió la excitación de Gaspar entre sus muslos, sin ropa de por medio, ahogó una exclamación. Su cabeza estaba llena de él. De aquella locura. ¿Cómo podía estar sucediendo? ¿Cómo podía ser tan irresponsable? Pero todas aquellas dudas desaparecieron cuando él arremetió contra ella. Primero con cuidado de no hacerle daño, para después demostrar una maestría de experto en cada embestida. Ella contuvo la respiración. Él hundió la boca en la base de su cuello y apretó su pecho a través de la tela, casi sin poder respirar. Julia hubiera querido no gritar, pero era imposible. Tanto placer. Tanta pasión. Ella llegó al punto culminante instantes antes de que él lo hiciera. Gaspar por su parte se retiró antes de derramarse en un gemido agónico sobre sus muslos.


    Exhaustos, permanecieron abrazados por unos instantes. Ella sin poder dejar de pensar en lo que había hecho, y él sin comprender por qué había actuado así.


    Solo un rato después, Gaspar, jadeante, se colocó los pantalones e intentó adecentar su atuendo. Julia hizo lo mismo. Se limpió con su ropa interior, que arrojó al fuego, y alisó el vestido con cuidado. Fue entonces cuando reparó en el diamante y en la enorme irresponsabilidad que suponía lo que acababa de hacer.


    Cuando miró a Gaspar, se dio cuenta de que él tenía la mirada fija en aquella piedra fascinante, como si ella hubiera desaparecido y solo existiera el brillo del diamante.


    —No puedo hacerlo —dijo él sin que Julia pudiera comprenderlo—. No puedo hacerlo.


    Y salió de la biblioteca dejándola a solas, preguntándose qué diablos había ocurrido.

  


  
    Capítulo 9


    


    Cuando su abuelo lo vio aparecer de nuevo en el gran salón donde se celebraba el cóctel de la embajada, supo que la operación no había tenido éxito.


    El cabello impecable de su nieto estaba despeinado y la pajarita ligeramente torcida. Para alguien que lo conociera era evidente que algo había sucedido, pues era impropio de él cualquier desaliño. Para el resto del mundo no era más que una informalidad llevada por la moda.


    Gaspar fue hasta la improvisada barra y pidió un old fashioned con doble rodaja de naranja, una bebida que le recordaba poderosamente a él mismo. Se lo ventiló de un solo trago. Su abuelo se colocó a su lado, mientras ordenaba las copas vacías sobre el mostrador.


    —¿Estás bien? —le preguntó sin levantar la mirada.


    Gaspar había pedido otra copa, que el camarero sirvió al instante.


    —Perfectamente —le contestó ventilándosela también de un solo trago.


    Su abuelo lo miró de reojo. Los dos eran muy parecidos. Cuando tenía su edad le costaba trabajo aceptar las cosas que no comprendía. Se revelaba contra ellas, como hacía ahora su nieto.


    —Si pudiera, me pediría uno —dijo mirando el vaso vacío que reposaba sobre la barra.


    Ahora su nieto sí lo miró, aunque solo un instante.


    —Hace veinte años que no bebes.


    —Nunca es tarde para volver —le contestó el anciano mientras sacaba brillo a una de las copas.


    Gaspar se volvió y apoyó los codos en la barra. Desde allí tenía una visión perfecta del salón. Cuando había vuelto el estupor del servicio de seguridad era completo. La condesa se les había escapado de debajo de las narices. Dos de los agentes habían desaparecido y los otros habían tomado posiciones estratégicas, cerca de las salidas, dispuestos a actuar si fuera necesario. Vio cómo todo se calmaba cuando Julia hacía acto de presencia de nuevo en el salón. Al verla sintió de nuevo aquella sensación en el pecho, como una opresión. Algún mechón de su cabello estaba suelto, lo que le aportaba un aire aún más seductor. Inmediatamente uno de los hombres se acercó a ella. Le pareció ver que discutían, pero ella no le prestó atención. Paseó la mirada por la concurrencia, y entonces Gaspar se giró de nuevo, para escapar de aquellos ojos que lo embrujaban.


    —He metido la pata —dijo de nuevo a su abuelo, que como un buen camarero mantenía reluciente la cristalería. El que atendía la barra estaba al otro lado, atendiendo a los invitados.


    —Ya veo que no tienes el diamante —dijo como si nada.


    Lo había tenido al alcance de la mano, y había optado por…


    —Creo que tenías razón. Esa mujer me vuelve loco.


    —Te conozco bien. De toda la vida.


    Su madre había decidido vivir una segunda juventud cuando él tenía doce años, y desde entonces su única familia era aquel viejo exigente y entrañable.


    —¿Qué me sugieres? —le preguntó a su abuelo.


    —Ella es una condesa y tú, un ladrón de guante blanco.


    —Bien definido.


    El anciano volvió a mirarlo. Su nieto estaba abatido, y eso era algo que no podía soportar.


    —Gaspar, ¿sabes una cosa? —le dijo—. Me importa una mierda ese diamante. Pero tú sí que me importas.


    Él sonrió.


    —Lo sé. A pesar de que seas un cascarrabias siempre lo he sabido.


    La vida jugaba malas pasadas. Era el único camino a recorrer, pero no estaba exenta de trampas.


    —Una mujer como esa nunca te hará feliz. —Las copas en su mano adquirían un brillo espectacular—. Ella siempre será una señora, y tú siempre serás un ladrón. Hemos nacido para esto, y no podemos hacer nada para cambiarlo. Los hombres como tú y como yo no estamos hechos para mujeres como la condesa Valeska. Podemos acercarnos a su mundo, atisbar sus colores, oler sus exquisitos aromas desde lejos, pero nada más. A la hora de la verdad las puertas se cierran y nosotros nos quedamos fuera.


    Fuera. Esa era la verdad. La fiesta terminaría y la condesa, Julia, volvería a su vida carismática, rodeada de palacios, de cócteles en embajadas y de aduladores. Él en cambio tendría una nueva misión. Una nueva pieza que robar. Un nuevo personaje que crear.


    —Me temo que tienes razón —reconoció al fin—. Como siempre.


    —Tenemos dos opciones—dijo su abuelo volviéndose hacia su nieto, sin importarle mucho lo que pudieran estar suponiendo los de seguridad—. Podemos irnos ahora mismo como hemos venido. Ya surgirán otros golpes. Devolveremos el dinero que hemos recibido a cuenta por el diamante y colorín colorado.


    Esa parecía la más adecuada.


    —¿Y la segunda? —preguntó.


    —Puedes robar ese diamante —dijo su abuelo con cuidado—. Y con ello te demostrarás a ti mismo que sigues vivo y que tu amor por esa preciosa mujer es un espejismo.


    Le entraron ganas de pedir otro cóctel, pero sabía que su organismo no lo aguantaría.


    —Ya no nos quedan maniobras de entretenimiento —le dijo a su abuelo—. No sería creíble que tirases de nuevo la bandeja con los platos.


    El anciano sonrió. Era un hombre de recursos.


    —Fíate de tu abuelo —le guiñó un ojo—. Si no estoy en la cárcel es porque sé hacer mi trabajo.

  


  
    Capítulo 10


    


    Julia había soportado estoicamente la reprimenda del jefe de seguridad. La primera norma, con la que le habían machacado una y otra vez, era no quedarse a solas con ningún invitado mientras el Splendor colgara de su pecho, y ella no solo la había incumplido, sino que por primera vez en su vida había hecho el amor con alguien a quien había visto un par de veces, un desconocido cuyo recuerdo le escocía.


    Cuando había vuelto de la biblioteca había intentado encontrarlo entre los asistentes, explicarse, decirle que ella no era de ese tipo de chicas, que ignoraba qué le sucedía cuando estaba en su presencia… pero no había rastro de él. Tampoco estaba muy segura de cómo se daba una explicación así después de un revolcón como aquel.


    El embajador la asaltó de nuevo y otra vez comenzaron las presentaciones de gente que estaba segura de haber saludado antes. Quizá porque todos eran iguales, las mismas preguntas, la misma conversación. En un momento dado recordó que no llevaba ropa interior y un ligero rubor empañó sus mejillas. En aquel instante sus braguitas debían ser ceniza en el fondo de la chimenea. Sin embargo también sintió una libertad desconocida, como si se enfrentara al mundo de otra manera.


    Ahora era vigilada de forma mucho más estrecha por todos aquellos tipos que no le quitaban el ojo de encima ni un segundo. No había dicho que había estado con Gaspar. Simplemente que se sintió cansada y había buscado un sitio donde sentarse unos minutos. Sin embargo sabía que ninguno de aquellos hombres la había creído. La que volvía no era la misma mujer que se había marchado y por alguna razón ella pensaba que lo que acababa de hacer estaba escrito en su frente.


    Era avanzada la noche cuando se oyó un pequeño murmullo procedente del fondo del salón. Al principio Julia no le prestó atención, pero este se intensificó según avanzaba hacia ella. Cuando levantó la cabeza vio que la imagen estaba algo turbia y solo entonces se dio cuenta de que era debido a una ligera nube de humo. Su descubrimiento lo confirmó la alarma antiincendios que en aquel momento empezó a bramar sobre sus cabezas y los gritos de algunos invitados al fondo de la sala. Inmediatamente notó cómo alguien la cogía por la cintura. Pensó en Gaspar y sintió una enorme satisfacción, pero cuando volvió la cabeza a quien encontró fue al jefe de seguridad que no iba a permitir perderla de vista. El hombre hablaba por el walkie, dando instrucciones al resto del equipo.


    —Ha llegado la hora de marcharnos, condesa —dijo mirando para ambos lados—, esto empieza a tener muy mala pinta.


    En ese instante la lluvia de los aspersores antiincendios del techo empezó a caer sobre ellos dificultando la visión aún más. A Julia le dio tiempo de ver cómo el resto del equipo se seguridad se dirigía hacia el punto del fondo de donde procedía lo que ya se había convertido en espeso humo. También le dio tiempo a ver a un tropel de gente que se amontonaba para abandonar la embajada a través de la escalera principal.


    —Salir por allí es arriesgado —murmuró el hombre—. Lo intentaremos por la puerta de atrás. No se separe de mí ni un momento.


    Tiró con fuerza de ella y se dirigieron en dirección contraria al resto de los invitados. Atravesaron una sala, un pasillo y otra sala. Allí ya no había nadie. Solo quedaba enfilar un nuevo pasillo y salir por la puerta de servicio del jardín.


    Cuando dieron la vuelta al recodo algo sucedió. Fue tan repentino que Julia fue incapaz de saber qué había pasado. Solo que hacía un instante el hombre que la protegía estaba allí, delante de ella, y al momento siguiente yacía inconsciente en el suelo. Lo miró sin comprender… hasta que vio a Gaspar.


    Estaba justo delante de ella. Había aparecido de la nada, del otro lado del recodo. Parecía diferente. Tenía una mirada vidriosa y la observaba con la cabeza baja, como un felino a punto de saltar.


    —¿Qué haces aquí? —preguntó lo evidente.


    A él se le veía cambiado. De hecho su pajarita colgaba deshecha sobre el cuello blanco de la camisa y el cabello lo llevaba despeinado.


    —Me temo que tengo que pedirte que me entregues el diamante —dijo con voz ronca.


    Julia comprendió la realidad al instante. Como un mazazo. Como lo que siempre había sido.


    —Eres un ladrón.


    —No tenemos tiempo —la apresuró Gaspar—. Dame el diamante.


    Ella lo miró con evidente desprecio. También había empezado a sentir aquella sensación por sí misma. Por haber caído tan fácilmente en una trampa solo con un par de frases seductoras y el brillo de los ojos de un ladrón.


    —Podrías habérmelo quitado cuando estuvimos a solas… —de pronto se dio cuenta de la realidad—, pero ya entiendo… querías llevarte una propina.


    A Gaspar se le notaba realmente incomodo, y algo le decía a Julia que no era solo por lo que estaba llevando a cabo, cosa que parecía hacer con relativa frecuencia, sino por enfrentarse a ella.


    —No voy a seguir hablando contigo —dijo él al fin—. Si no me das el diamante tendré que ir a por él.


    —¿También me golpearás?


    Él tragó saliva.


    —Si es necesario.


    Julia lo desafió, mirándolo fijamente, pero después reparó en el hombre que yacía en el suelo y decidió acceder a lo que le pedía. Trasteó con el cierre del broche hasta que lo desprendió. Después le entregó el espléndido diamante alargando la mano.


    —Aquí lo tienes.


    Él lo observó un instante antes de hacer por cogerlo. Una vez que lo tuviera en su mano todo habría acabado. No podría dar marcha atrás. Ella tendría la imagen más infame de él que era posible para una mujer de su clase y el abismo se abriría para siempre entre ellos dos. Lo dudó un instante. ¿Merecía la pena apartarse de una criatura como aquella por una pieza más? Pero las palabras de su abuelo acudieron a su mente. Dos mundos donde no había cabida para él. Con un gesto veloz le arrebató el diamante de la mano y lo guardó en el bolsillo interno de su chaqueta.


    —Ahora cuenta hasta cien, da la vuelta y sal por la puerta principal —le dijo antes de marcharse pues no quería que lo siguiera—. El incendio está controlado y es en la cocina. No hay peligro de que te suceda nada.


    —¿Eso es todo? —preguntó ella.


    Gaspar sabía que no debía añadir una palabra más. Ya estaba hecho. Ahora solo quedaba marcharse e intentar olvidarla.


    —Me habría gustado que fuera de otra manera —salió de su boca—. Que tú no fueras una condesa y yo no fuera un ladrón, pero la realidad es esta.


    Se giró para marcharse.


    —No te saldrás con la tuya —le dijo Julia.


    Él aún tuvo tiempo de dedicarle una sonrisa burlona.


    —Siempre me salgo con la mía.


    Sin más se encaminó hacia la salida de servicio. Allí había un policía, pero su abuelo ya debía de haberse encargado de él, así que podría marcharse sin peligro. El coche robado estaba estacionado un par de calles más allá, los billetes de avión y su equipaje en el maletero. Antes de que se diera la alarma estaría volando fuera de España para entregar el paquete a su cliente. Pero de pronto la voz de Julia hizo que se detuviera.


    —Detente o disparo.


    La cabeza de Gaspar le decía que era un farol, pero su instinto sabía que nunca había que desoír una amenaza así. La sonrisa burlona que aún colgaba de sus labios se congeló cuando al girarse vio que Julia lo apuntaba con una pistola, y por la forma en que la sostenía sabía lo que hacía.


    —¿De dónde diablos..?


    Pero no tuvo que pensarlo mucho. El tipo que estaba en el suelo inconsciente tenía ahora la chaqueta abierta y la cartuchera que colgaba bajo su brazo vacía.


    —Policía —dijo Julia revelando su verdadera identidad—. Estás detenido. Ahora sí ha terminado todo.

  


  
    Capítulo 11


    


    Una semana después


    


    —La última paga la cerveza —dijo su amiga acelerando justo antes de llegar a la meta.


    Seguían con su vieja costumbre de un par de horas de running cada vez que tenían ocasión. Los días que había turno de mañana en la comisaría, como hoy, buscaban un hueco por la tarde, a la caída del sol. Habían decidido que el punto de meta sería un quiosco de perritos calientes cuyo delicioso aroma ya llegaba hasta ellas. Estaba justo detrás del recodo de árboles del fondo.


    Julia vio cómo su amiga desaparecía tras la arboleda, pero no hizo nada por alcanzarla. Su vieja competitividad había muerto. Después del caso del diamante había decidido que no servía para nada, y que a veces las cosas que salen bien… salen realmente mal.


    Estaba a punto de llegar cuando le extrañó que su amiga charlara con un tipo, junto al tenderete. No lo reconoció porque estaba de espaldas. Le sorprendió más aún que su amiga se despidiera de ella desde lejos con un movimiento de mano y una sonrisa para después marcharse camino del coche. ¿Qué hacía? ¿La estaba dejando tirada?


    Desaceleró el paso, un poco inquieta. Allí sucedía algo extraño. Le cruzó por la cabeza una fiesta sorpresa, pero su cumpleaños había sido tres meses atrás y no recordaba nada en su vida digno de celebrar. También pensó en algún antiguo compañero que hubiera vuelto a su comisaría y ahora… pero era absurdo creer que las buscaría en el parque para sorprenderlas, y menos aún que su amiga los dejara a solas.


    Observó con detenimiento al desconocido, que seguía vuelto hacia el quiosco de salchichas, charlando animadamente con el dependiente. Alto, delgado, de cabello oscuro y despeinado. Ropa informal. Vaqueros desgastados y polo de color blanco. Deportivas. No, no lo conocía… hasta que aquel individuo volvió la cabeza y Julia se detuvo en seco.


    Él sonrió y la saludó con una mano. Julia sintió que el corazón acelerado se detenía un instante para marchar a continuación aún más rápido. Intentó serenarse. En algún momento había imaginado que volverían a encontrarse. Ella pertenecía a la división de delitos internacionales y en ese mundo los caminos se cruzaban con facilidad. Lo que nunca había sospechado era que sería así, en mitad de un parque, sin ningún motivo de por medio.


    —Te he comprado una botella de agua —dijo Gaspar con aquella sonrisa deslumbrante—. Del tiempo, no quiero que te acatarres.


    Ella intentó serenarse. Verlo de nuevo le provocaba demasiadas sensaciones, la mayoría de ellas encontradas, y no estaba preparada para la sorpresa.


    —Gracias—respondió con sequedad—. No era necesario.


    Julia intentó pasar de largo, pero él se interpuso en su camino.


    —No parece que te alegres de verme.


    —Quizá es porque no me alegro de verte.


    De nuevo ella intentó evitarlo, pero él era demasiado ágil, como tan bien sabía, y se ubicó en el lugar justo para cortar su retirada.


    —Te tomas las cosas demasiado a pecho.


    Julia al fin lo miró a los ojos. Aquel tipo seguía igual de petulante. Como si el mundo le perteneciera o tuviera derechos divinos sobre él.


    —Lástima que me hayas cogido sin mi pistola a mano —dijo Julia sin pizca de humor—, si no, te demostraría cómo me tomo las cosas.


    Él pareció sorprendido.


    —Es por lo del diamante, ¿verdad?


    —Chico listo.


    Gaspar arrugó la frente, en un remedo perfecto de la desilusión.


    —El que tenía que estar enfadado soy yo. Te hiciste pasar por una condesa.


    —Es mi trabajo —dijo más escandalizada de lo que pretendía.


    Él ahora la miró de arriba abajo. Aún no sabía a ciencia cierta qué era lo que aquella mujer provocaba en su cuerpo. Pero en verdad se trataba de algo impresionante. Como ella misma.


    —Lo hiciste muy bien —dijo con evidente sarcasmo—. Aunque lo de los testículos de ternero debió hacerme sospechar, en líneas generales estuviste perfecta.


    —Una burla más y te quedarás tú sin testículos —contestó muy seria, sabiendo que su rodilla podía alcanzar una velocidad de vértigo.


    Él le guiño un ojo.


    —¿Sabes que me ponen las mujeres agresivas?


    Aquello terminó de sacarla de quicio. Ese día se había levantado con la intención de olvidarse de todo. Y más concretamente de sacarse de su cabeza a aquel pirata de piel de canela que la tenía trastornada. Y precisamente ese día él aparecía de nuevo en escena como una mala pesadilla.


    —Veamos —dijo muy seria, colocando las manos en las caderas—, ¿qué haces aquí? Porque dudo que simplemente pasearas por el parque.


    Él adquirió de inmediato un aire tan inocente que Julia tuvo que reconocer que sabía cómo hacerse el encantador.


    —He venido a verte —dijo al fin.


    Aquellas palabras constataban un hecho, sin embargo Julia sintió el viejo escalofrío que le recorría la espalda.


    —¿Con qué objetivo? —preguntó con la garganta seca.


    —Pedirte disculpas.


    Aquello la serenó un poco. Al fin y al cabo eran casi compañeros. En el futuro era muy posible que coincidieran de nuevo y lo mejor era limar asperezas. Aun así se hizo de rogar.


    —Así que crees que yo merezco tus disculpas.


    —Bueno, tú me engañaste y yo te engañé.


    ¿Pero qué se había creído? Aquel tipo era más peligroso con las palabras que al lado de un diamante.


    —Yo estaba haciendo mi trabajo —replicó ella en su defensa.


    —Y yo el mío.


    —Jugabas con ventaja.


    —Y tú. No teníamos la menor idea de que la condesa Valeska era una policía. Lo hicisteis muy bien: Perfil falso, pasado falso, incluso las fotografías que encontramos mi abuelo y yo daban el pego a la perfección. Sois unos profesionales.


    Y tenía razón, la operación había sido un éxito del disimulo. Pero todavía se sonrojaba cuando recordaba cómo su jefe le daba dos golpecitos en la espalda y le decía que sacara a aquel tipo de la celda antes de que los pusieran de patitas en la calle.


    —Al menos podrías haberme evitado la humillación de esposarte y arrastrarte hasta un coche de policía —dijo Julia ofendida.


    —A mí me gustó.


    De nuevo Gaspar le guiñó el ojo y ella pensó que aún estaba a tiempo de utilizar su rodilla.


    —¿Jamás hablas en serio?


    Él acusó el golpe.


    —Lo siento. —Esta vez parecía sincero—. Te pido disculpas por no haberte dicho inmediatamente después de la detención que trabajo como agente para la compañía de seguros que testa la validez de las medidas de seguridad en torno a piezas excepcionales, como en este caso tu famoso diamante.


    Bien, ante eso no tenía más remedio que aceptarlas. Era un gesto noble buscarla para disculparse.


    —Mi jefe me trató como a una aprendiz —se quejó y aquel mohín le resultó a Gaspar tan encantador que le entraron ganas de besarla.


    —Seguro que sabe lo que vales —intentó calmarla—. La única información que nos llega a mi abuelo y a mí en cada uno de estos casos es el nombre del objeto que debemos robar, el lugar y la fecha. El resto es trabajo nuestro. Debemos comportarnos y pensar como lo harían auténticos ladrones porque si vosotros, la gente que está en el terreno, lo hubierais sabido… ¿De qué habría servido testarlo? Y si nosotros conociéramos qué medidas de seguridad vais a emplear… ¿Sería una prueba real de seguridad? No nos hemos engañado el uno al otro. Hemos sido profesionales.


    Tenía razón. Debía admitirlo. Aquel tipo había sido todo un genio del guante blanco y les había permitido a ella y a su equipo localizar doce puntos calientes que debían mejorar en el procedimiento.


    —¿Te hice daño con las esposas? —Había sido un poco bruta al colocárselas, debía reconocerlo—. Creo que las cerré con demasiada fuerza.


    —Bueno… doy gracias de que fuera con mi mano izquierda con quien te vengaste y que la uso para poco.


    Ya quedaba apenas nada que decir.


    —Bien, pues acepto las disculpas. Supongo que en el futuro coincidiremos de nuevo.


    —Eso espero.


    Así, vestido como una persona normal, sin caros trajes ni pajaritas blancas, parecía aún más atractivo. Él estaba pensando lo mismo. La carrera le había sacado a Julia los colores y un brillo en los ojos que lo tenía hipnotizado.


    —Me alegro de que nos separemos sin malos rollos —dijo ella al fin—. Llevo mal dejar cabos sueltos.


    Ella iba a marcharse cuando Gaspar de nuevo se interpuso en su camino.


    —Bueno, hay otro tema del que quería hablar contigo.


    Julia lo miró extrañada.


    —¿Algo de trabajo?, ¿un nuevo caso?


    Él se mordió el labio inferior. Lo que tenía que decirle lo había ensayado ante el espejo. Sabía que era una mujer temperamental, y si no le sentaban bien sus palabras… pensó en sus testículos.


    —Me refiero a lo que pasó en la biblioteca —dijo al fin sin adornos.


    Ella arrugó la frente, pero nada más


    —Eso —dijo en tono neutro.


    Gaspar intentó leer algo en sus ojos, pero eran inaccesibles.


    —¿Qué conclusión has sacado? —le preguntó con cuidado.


    Ella se encogió de hombros.


    —Creo que estábamos estresados.


    —Desde luego.


    —Yo simplemente estaba esperando a que intentaras robar el diamante para detenerte.


    —Vale. —No iban por buen camino—. Déjame pensar. Me dejaste acercarme. Me dejaste que te besara. Me dejaste que te acariciara. Me dejaste que te hiciera el amor como un salvaje sobre la mesa de una biblioteca por simple entrega profesional. ¿Es así?


    Ahora ella tuvo que contener una sonrisa. Sabía que se acababa de ruborizar, pero empezaba a darle igual


    —Puede ser —contestó en aquel tono neutro que a él lo exasperaba.


    Gaspar la miró de arriba abajo, de forma lenta y descarada. Después se mordió el labio inferior con pretendido descaro.


    —Entonces tengo que hablar inmediatamente con mi jefe para que me asigne un nuevo caso contigo cuanto antes.


    Ella ahora sí sonrió.


    —¿Sabes una cosa? —le dijo—. Habría sido una pena que fueras un ladrón de verdad y hubieras acabado con los huesos en la cárcel.


    —¿Por qué?


    Inclinó la cabeza para verlo mejor.


    —Tienes algo que no es del todo desagradable.


    Él imitó su gesto.


    —Me alegro de que te hayas dado cuenta. Tú también transmites algo que no echa del todo para atrás.


    Al terminar de decirlo se acercó peligrosamente a ella. Tanto que apenas quedó un par de pulgadas de aire entre sus labios.


    —¿Intentas besarme? —le preguntó ella sin apartarse—. No estamos trabajando y tengo un arma en el coche.


    Él resopló. Aquella mujer lo ponía a cien.


    —Me lo pones difícil. Nunca digo que no a una mujer con una pistola.


    Julia de nuevo sonrió, y esta vez sí se apartó lo suficiente como para poder hablar sin problemas.


    —Veamos… y ahora en serio. ¿A qué has venido?


    Él chasqueó los dedos.


    —Dos razones. He pedido traslado a Madrid. Esa es la primera.


    La noticia la impactó, pero intentó no demostrarlo.


    —¿Y la segunda?


    Esta vez él se demoró en contestar. Un «no» le dolería más de lo que estaba capacitado para aguantar.


    —Me gustaría invitarte a cenar —dijo con voz seria por primera vez—. Algo informal. Quizá una hamburguesa. Después te acompañaré a tu casa como un caballero, sin intentar robarte un beso, y te arrancaré una cita para el próximo día. Así. Paso a paso. Como deberíamos haber empezado. Y quién sabe… quizá lleguemos a conocernos.


    Ella notó que en algún lugar de su corazón acababan de abrir una botella de champán, pero hizo cuanto pudo para mantener la compostura.


    —Estás muy seguro de ti mismo, ¿verdad? —dijo con sorna.


    Él hizo una mueca con la boca que decía mucho de la situación.


    —Contigo me temo que no —declaró con absoluta sinceridad—. Tengo un nudo en el estómago esperando la respuesta.


    Julia soltó una carcajada. Se sintió un poco loca por hacerlo, pero no podía mantener tanta tensión sin dejarla escapar.


    —Bien, acepto la cena —dijo al fin—. Bocadillo de calamares, no hamburguesa. Y sobre mi casa… —imitó el gesto de Gaspar mordiéndose el labio inferior, cosa que no pasó desapercibida a su interlocutor—, ya decidiremos qué hacer cuando estemos en la puerta.


    Esta vez él se acercó y la tomó por la cintura.


    —¿Sabes que logras ponerme muy, muy nervioso?


    Ella le dio un ligero beso en los labios.


    —Entonces habrá que hacer algo para calmarte.

  


  
    


    Si te ha gustado este libro, también te gustará esta apasionante historia que te atrapará desde la primera hasta la última página.
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